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DIARIO DE BADAJOZ 
DEL MARTES » DE MAYO DE, 1809. 

San An*stasÍ9 Ob. y C. 

••mi « mmmmmamim mmnu ........ »., 

Lisboa 22 de Abrif. 

X odas las carcas de Ccj.mbra afirman que los france*' 
$z$, despacs del grande saqueo que executaron tn 0¡.or­
to , impuskron una contribución diaria de 16$ cruzados, 
amenazando volver á saquear en caso de no pagatla; igual­
mente han establecido una sopa eccEÓmica para 300 po­
bres ó mas, y exigea que estos presenten certificación del 
Párroco de que soa católicos romanos. 

Las observaciones que se pueden hacer sebre qualquie­
ra de estos. kiechos son obvias i tedos nuestros lectores, por 
lo que nos dispensamos de hacerlas. 

Badajoz 2 de Mayo. 

Esta Suprema Junta dirigió con fecha de 14 de Abril 
los oficios siguientes á los Excmos. Sres. Don Gregorio de 
laCuesta y Don Martin de Garay. 

Excrno. Sr.: Incluimos á V.'E. copia literal del parte 
dado en la mañana de este dia psr el oficial comandante 
de una de las.partidas avanzadas en Talavcra la Real, el 
que ha conducido á esta Capital, gravemente heridos, un 
oficial francés y un trornptta, y' reconocido aquel se le 
halló un pliego con el sobre que decia: Para S.E. el St* 
ñor Gobernador de la Provimia de Extremadura. Bada­
jo». Y abierto se encontré ser ua oficio para el Excmo. Sr. 
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Comandaste General de esta Proviaeia, y o*ro para el 
Excsno SE» Presidente d¿ la Suprenaa Junta Ceatral, Se­
nados ambos por Don Joaquín María Sotelo, de ios qua-

. les acompañamos copia literal certificada, para que V. E. 
instruido de su coatenido le sirva de gobierno en sus dis­
posiciones ulteriores, espsrando que ?! g. se sirva dirigir 
«i adjunto pliego sin pérdida de momento á la ̂ Suprema 
Junta Central Gubernativa del Reveo, á la qué se da 
cuenta de esta ocurrencia, remitiendo Jos originales. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Badajoz 14 de Abril de 1809. 
Excmo. Sr. Don Gregorio, de la Cuesta. 

Excmo. Sifior: Si oficial de las avanzadas acia Ta-
lavera la Real, dié en este dia ei parte que orig¡ual acom­
paña, con un pliego que recogió del oficial enemigo que 
¿izo'prisionero; el quaí reconocido, aparece ser un decu-
merato subversivo y sedicioso para sorprehender la elevada 
ateacioB del.Presidente de esa Junta Central, y lo incluí. 
mps original á V . E . con el oficio dirigido á este Coman­
daste General interino para los efectos convenientes, dan­
do también inteligencia de ello al General Don Gregorio 
de la Cuesta para nivelar sus operaciones j advirtkaio á 
V. E. que en estos días se ha solicitado también por dos 
personas de Mérida, sospechosas e-a maestro concepto, 
conferenciar con dos vocales de esta Junta , suponien­
do tener pos objeto-asuntos de la mayor- importancia pa­
ra el biea de la misma, la Provincia y el Reyno; pe­
ro, se han despreciado generosamente, sia dar ©idas á las 
mas míoíaias insinuaciones de un enemigo tan pérfido, re­
sueltos animosamente á la mas vigorosa resistencia. V. E. 
se servirá dar cuesta' al Excmo. Sr. Presidente y Jus ta 
Central , avisándonos de ello y sus resultas para nuestro 
gobierno á la Qjayor brevedad. Dios guarde á V. E. mu­
chos años. Badajo» 14 áz Abril de 1809. = Exceso. Señor 
Don Martin de Garay. 

Carta de D. Joaquín Maña Sítelo al Presidente de la Su-
prema^unta Central. 

Excmo. Ssfior. La mayor parte de las Provincias de 
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'Es?*a 3a han sufrido ya los horribles efectos de una con­
quista, y las restases están inmintatemente amenazadas 
áe eíi<fS." Los desgraciados sucesos acaecidos los días 2? y 
28 de Marzo cor? Jos exérckos de ios Generales Uroina y 
Cuesta, han llenado áé.const-icaacien y de zozobra á va­
rios españoles honrados que no pueden mirar coa indife­
rencia. la absoluta desolación de nuestra juBada Patria. Es­
tos has suplicado al Rey qué se áíg-ne de ¡ceniicáhc los 
males que ya háa experimentado las Provincias -ocupadas 
pür las-tropas francesas, y de evkar los de aquellas que 
no lo están todavía. S; M.- ka condescendido á sus mpgQSÍ 
y en consecuencia me ha iwand.¡do venir á- e-s$s Ciudad 
para anunciádselo á V. £-. autorizan .Jome para que.acucr-r 
de los-medios de conseguirlo con el Diputado & Diputados 
que la Suprema junta Central quiera ceaii-sionir ai mter¡to. 

No puedo imaginar siquiera que V.- £,- ni la Junta que 
preside se nieguen á ua pase en que esta» quizá- cifradas la 
•sal-vacioa- de las Andalucías , y la felicidad universal de 
:*odo el Rey no.-El negocio es- ira portan' i-simo p¿c Datura,-
it-z'a, y turgentísimo por las circonstancias; y por tanto 
'$erla itao.Moituuo querer tratarlo por escrito dando rna-
t-ivo á contestaciones,- dudas y-tergiversaciones- ts.il dUíci-
k-s de precaver con la pluma, como fáci'es de evitaren 
una conferencia verb>!.-Asi pues-, espero de la Ilustración 

^y patriotismo de V. £.• y de la Jimia, que áoinbrsrá ia 
persona-ó personas que hayan de tratar conmigo sobre.el 
asunto, con las quales acordaré antes c4 lugar donde de-
fea tenerse la conferencia.- Nuestro Señor guard» á V. E.-
muchos años.=Mérida 12 de Abril de i8ocj.=Excrno. Se-
ñar.=Joai«uin Maria Soteío.=Excmo. Señor Presidente de : 

• U Suprema Junta Central. 
La Suprema Junta Central ka respmdido a esta carta de' 

un modo digno desuvirtudycaráctir, negándose absoluta--
mente á toda negociación que no se establezca sobre las bases-
de eterna necesidad' y jusficia.Fiel a su- juramente- solemne? 
quiere antes sepultarse entre las ruinas de la Menarqula. que 
acceder ápreposición, alguna'.contraria til hten é independencia 
del pueblo Español. 
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Í.ÜS éltimas cartas dé nuestro rsército nes decían que 

eran muy BuniciOíos Jes refuerzos que habían llegado, 
y que nuestro General lp recígonizabá sebre las bases de 
la severidad y justicia, tan J3ssts$&x$$s para legrar una obe­
diencia completa. Nuestras tr-opas se hallan muy ansmesas 
y confluidas en el buia éxito que sita duda coronará nuestros 
esfuerzos, si como es debido', todos los cuerpps se disputan 
en el combate la gloria de los peligros y de l»s sacrificio» 
•g< m rosos. 

Creernos que el tpcjnjgo cc;,pce actualmente su impo­
tencia para acabar la empresa que ha prñicipisdo. Su Mis­
ma detención ó inmovilidad en los puntos principales que 
ocupa, es una prueba de su irferioridad. respecto de un 
•exércitp que recibe cada día un aumento considerable, d t 
unos pueblos alarmados, y de usa Capital pcdírpssgien-
ce armada, que multiplica por momentos los mtdios de 
•'defensa, y lo» aprestos militares de toda clase. La prime­
ra de estas fuerzas debe, muy pronto prevalecer y tritoBfar. 
Pero aun en otra desgracia, si la cobardía , la mala fe, ó 
la suerte sola frustrase el golpe que se prepara, encentra­
ría, quando se creyese ••mas vencedor, escol os nuevos, y 
capaces de quebrantar su obstinación y su orgullo. Dos pía-
xas fuertes tan inmediatas, y cuya comunicación no pp-
dfia evitar, bastarían á estorbar el progreso de sus vea-
tajas , quando no lograsen con sus numerosas, guariiicknes 
Laceríe abandonar rara siempre su temerario empeño, -

AVISO. 

Quien hubiere perdido ua caballo, racuda á casa de la 
viuda de Antonio Recio, calle de . la Reholla túm. 11, la 
que dando las señas lo entregará. 

M B 

CON SUPERIOR PERMISO. 
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